
RE\TISTA DE LA EXPOSICI()N NACIONAL 
DE BELLAS ARTES 

LA opinión seilaló este certamen bienal, como superior al que se celebró en 1897, 

si bien el mimero de las obras presentadas, fué bastante menor. Pero no se 

ha precisado si está en ésto la superioridad, ó en la abundancia de obras maestras. 

Sin duda, todo contribuyó, y más que nada, el triunfo cada vez más patente del rea­

lismo, el gusto moderno, que nos ofrece asuntos tomados del mundo actual y de la 

vida corriente, y aspectos de la naturaleza que seducen, por la ,·iveza de la luz y por 

las delicadezas del color. Es verdad que la libertad imperante, de que se hace gala, 

produce extravíos tales como pintar asuntos propios de la Literatura, hasta el punto 

de necesitar bajo el lienzo la explicación escrita, y otras veces, cuando se pinta no 

más alguno de dichos aspectos, sin ulterior finalidad, suelen caer por ese lado los 

pintores en lo vulgar, en lo trivial y en lo frívolo. En una palabra, se pintn todo, co­

mo si todo fuera pintoresco, y no se tiene en cuenta, que esta es la condición indis· 

pensable, para que un motivo sea digno de ser elegido por el artista. 

Sin pensar, hemos comenzado por hablar de Pintura, lo cual se explica, porque el 

crecido número de cuadros absorbe la mayor parte del interés que el público dedicó 

al certamen. En la sección de Pintura, se seilalaron como las obras más sobresalien­

tes los cuadros, especialmente dos, de Sorolla, otro cuadro de )Ioreno Carbonero y 

la colección de dibujos del Quijote, de don José Jiménez Aranda. 

Los citados cuadros de Sorolla se titulan Cosiendo la vela y Comiendo en la bar-

COMIENDO EN LA BARCA 
Cuadro de JoAQUIN SoROLLA. 

ca; el primero, es un admirable efecto de luz, de la luz del sol en la costa valencia­

na. Pocas veces se habrá pintado con mayor nlentía y riqueza de color un tema lu­

minoso. La luz, es en él el punto principal¡ la enorme masa de la vela en el suelo, 

las figuras, los arbustos y flores son, por decirlo así, los accidentes de la composi­

ción¡ pintada ésta á luz difusa, sería siempre un conjunto pintoresco¡ pero no heriría 

nuestros ojos con tan poderoso efecto, ni nos asombraría por el acierto conque el 

artista ha sabido pintar la luz, venciendo numerosas dificultades. Este cuadro, obtuvo 

ya selíalado éxito en el Salón de Paris del pasado alío. Comiendo en la barca, es 

por el contrario, un tema de medias tintas muy feliz¡ gustó muchísimo y vendiose 

á alto precio. El cuadro de Moreno Carbonero, representa la singular batalla de Don 

Quijote con el vizcaíno, y es la composición de mayor tamaño y más estudiada que 

de esta clase de asuntos ha pintado el autor. El mérito de su nueva composición es­

tá, sobre todo, en la elegancia de la factura y en el conjunto pintoresco. Los dibujos 

que en número de 130 ha presentado el ilustre artista don JoséJiménez Aranda, son, 

no ya las ilustraciones, sino la reproducción gráfica de los seis primeros capítulos del 

Quijo/e; los expuso bajo el título de Primera salida del Ingenioso Hidalgo. Una 

parte de esta obra colosal, á la que desde hace tiempo viene dedicando en Sevilla el 

selíor Jiménez Aranda su talento y su actividad, fué conocida en Barcelona en la Ex­

posición del pasado año, y también son conocidos otros trozos de ella en el extran­

jero; pero no se había visto hasta ahora el conjunto, que asombra por la cantidad de 

trabajo, por la maestría conque está ejecutado y por la inagotable vena del artista. 

Para selíalar de una vez todo lo extraordinario que en la Exposición se vió, de­

bemos citar dos bustos escultóricos de Miguel Blay, y en la sección de Arte decora­

tivo, la colección de dibujos de los alumnos del selíor Paseó, en la Escuela de Bellas 

Artes de Barcelona. De los ·bustos de Blay, uno en yeso, lllujens y jlo-res, es de una 

corrección tan moderna, de un conjunto tan sobrio, que ya bastaría para representar 

la distinguida personalidad del autor¡ p«'ro aun excede en aquellas cualidades y pas-

ma por la delicadeza tan estética con que está expresado el encanto de la infancia, 

un busto de mármol, retrato de una linda niña. 

Los dibujos de los alumnos del señor Paseó son de notar, porque nos dan á co­

nocer que en España, el país en que la enselíanza es, en general, más rutinaria, hay 

un profesor de bastante iniciati"a para implantar un sistema tan racional y eficaz, 

que permite al dibujante elevarse desde el conocimiento del modelo, en todos sus 

accidentes, hasta la interpretación decorativa del mismo, conforme á ellos. Es un sis­

tema que ensena á ejecutar y á pensar, y de resultados incalculables para nuestras 

artes decorativas. 

Cinco artistas hemos citado, por será nuestro juicio los que más se distinguieron 

con obras de verdadera novedad, ó por el mérito, ó por el género, ó por la tenden­

cia que muestran. Además de eJlos, se distinguieron otros muchos, algunos por su 

condición de maestros consagrados de antiguo, otros, porque revelan aciertos muy 

dignos de aplauso. 

Los pintores espal'loles pueden hoy estudiarse en cuatro grupos que, en rigor, 

persisten y se diferencian desde los comienzos de la historia de la pintura en Es­

palía, sin que valga por esto reconocer en eJlos elementos tradicionales de escue• 

la, pero sí de temperamento local. Dichos grupos son: el de los pintores catala­

nes, el de los valencianos, el de los andaluces y el de los castellanos, comprendiendo 

en éstos, los pocos cultivadores del arte en las pro­

vincias del N. y NO. de la Península. Pues no hay 

que olvidar, que en cada grupo se encuentran todas 

las tendencias, desde lo arc:lico hasta lo modernis­

ta. En el grupo catalán, predomina una tendencia 

influida del modernismo francés. Se distinguió entre 

todos los pintores catalanes Santiago Rusilíol, con 

sus sobrias figuras de frailes, con un retrato en gru­

po de dos gemelas, feliz contraste de siluetas negras 

y fondo de notas claras, y con un retrato de hom­

bre, una cabeza, que es sin disputa, el trozo de pin­

tura más notable que hubo en la Exposición. Brull, 

en su composición Las ninfas del ocaso, dió una 

nota reposada del sentimiento de la Xaturaleza en 

el desnudo, y en el misterio del crepúsculo. Este 

inspiró también á Eliseo Meif¡én su hermoso cuadro 

Natura, y á Villalonga, una preciosa vista de París. 

El señor Triadó en El Gólgota, sorprendió por la 

elevada sencillez con que expresa el asunto. El selíor 

Mir presentó tres cuadros bien distintos, variedad 

que le honra tanto como la valentía de la ejecución: 

uno es de figuras, La caledrnl de los pobres, efecto 

de sol, contraste de rojos y verdes; otro es El huet·­

lo de la ermita, estudio de lozano paisaje¡ y otro, 

El estanque, alarde impresionista, el más atrevido 

del Certamen. El paisaje de Raurich, costas de Pine­

da, es una hermosa _pintura, sólida, valiente, de po• 

deroso efecto, y más felices aun son los estudios que 

el mismo autor presentó reunidos en un cuadro, El 

Fol. Franzen .·1u11jo. señor Junyent, en su composición El voto, dió un 

precioso efecto de luz artificial. 

El grupo valenciano, es eminentemente colorista. En él, aparte de Sorolla, tene­

mos el maestro Sala, que ha reunido ante el ptíblico obras pintadas hace tiempo, 

como los retratos de Campoamor y de Echegaray, el de éste muy elegante de factura, 

y otros, hechos recientemente, entre los que es de notar uno de nilía, muy fino¡ don 

Ignacio Pinazo, otro maestro, que presentó varios retratos, uno de señora anciana, 

pintado con gran soltura y acierto, y dos composiciones, dos figuras la una, Sancho le• 

yendo el Quijote, expresiva pero poco agradable, y la otra, titulada La lección de memo­

ria, muy bien de expresión. Cecilio Plá, en su composición Amor venddo, lució su eje­

cución fácil y la fidelidad con que sabe pintar telas. Don Fernando Cabrera Cantó, en 

su cuadro Mors in vita, uno de los.pocos asuntos que hay en el Certamen, nos ofreció 

junto á las tristes penumbras de una sala de disección, un risueño y luminoso paisa­

je. Diaz Panades, ejecuta con mucha espontaneidad, El jovert artista selíor Legua, 
demostró con su cuadro Prófugo que sabe componer y sabe dibujar. 

Los pintores andaluces muestran casi todos una cualidad común¡ la entonación 

caliente, que parece una consecuencia de la viva luz de su tierra. Sin hacer más que 

repetir aquí los nombres de Jiménez Aranda y Moreno Carbonero, hay que hablar 

primeramente de otro artista insigne, Gonzalo Bilbao, que en sus cuadros La madre­

dla y litar de levante, sobre todo en el primero, lució una ejecución franca y unos 

atrevimientos de color, admirables. Seguidamente, hay que hablar de los cuadros de 

don Federico Godoy, quien se reveló artista de grandes vuelos, sobre todo en la com­

posición que titula La toilette, una de las mejores del Certamen, dibujada como se ven 

pocas y pintada con sumo acierto y valentía. También estubo muy acertado don Feli­

pe Abarzuza, en el cuadro Velatorio, llusio11es y Realidades, que nos otrece la luz y la 

sombra, pintadas con mucha fidelidad, Se distinguieron, el sel\or Mulíoz de Lucena 

con sus composiciones Idilio y Dar de bebe,· al sediento, pintadas con brillantez¡ el 

selíor Bertodano por su cuadro En la huerta, de saliente entonación¡ y el señor Par­

lade en El descanso y ¡Un buen amigo!, de factura vigorosa y elegante. 
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Los pintores castellanos, son los que ofrecen más variedad. Por una b 
tuvo completo éxito don Luis Menéndez p· d 1 parte, o . 

d d b . t a con su cuadro Salus Infirmomm 
muy elegante en sus trozos de la campiña de Toledo y de ' ·fadr1'd· 

d n Arredondo, muy 
agra able en 5U paisai·e tambi' t 1 d . ' cua ro e_ sa or arcá1co, pues su entonación recuerda la de los cuadros d 1 , 

tros del siglo xvu· y po t e os maes­
A 1 G . '. r o ra parte, encontramos la composición del modernista don 

nse mo mnea, titulada Pascua .florida procesión en la c 'ñ 
d r ' amp1 a vascongada pi ta a con una irescura y unas delicade d 1 • n-
1 ' zas e co or que le dan valor grandísi 1 co ocan m~y por encima de muchas obras presentadas. mo y e 

Moderno pintan también y bien lo demuestran, el señor 
Parada Fuste) con Los satililes obra de 1 . 1 _ , co onsta; e se-
uor Ilernández Nájera con La fieria .,e " 1;,, . . "' ua11 1.t,once, com-
pos1c1ón graciosa; Sánchez Solá con El destete, bonito 

cuadro; don Carlos Vázquez, con su gran lienzo Veláz• 

que; pi~lando la fragua y con otro mucho mejor de gé­

nero, titulado /,les de .lllaría,· don José Angoloti con El 

tesoro del pobre, excelente muestra de buenas facultade . 

el seflor Chicharro con Las uveras, página andaluza d: 

carácter; el selíor Alcalá Galiano con la composición 

novelesca ¡Rico quién fe quiere á ti.' y Vendimiadoras de 

entona_ción caliente; y el señor Francés Mexiá, co~ el 

expresivo cuadro de soldados ¡llftl ochocientos nuventa J' 

ocho.' acertado efecto de medias tintas •¡~ d • "«s mo erno 
todavía que todos estos, moderno hasta la excentrici-

dad, se manifiestó como siempre el puntillista don Da­

río Regoyos, con lienzos estimables, sobre todo el de 
una iglesia en Bruselas. 

. Por otro lado y en sentido clásico, estaba don Mar­

ce~1ano Santa María, con su interesante cuadro El pre-

11110 de una madre, muy estudiado y correcto. También 

lo ~staba en sus cuadritos, don José Aguado¡ pero es 
lásuma que sólo pinte presos y civiles. 

. Don Ricardo Madrazo se distinguió por la elegan­

cia, en los retratos de su sellora y de su nillo. Preciosa 

co~~osición es la del señor Varela Sartorio, de dos 

religiosas en oración, y lindo cuadro de costumbres es 
Plaza de Noya, de Domínguez Mennier, que bien re• 
vela ser hijo de don Manuel Domínguez. 

Nuestros pintores son pudorosos. No pintan desnu­

dos, lo que sería tan útil para mejorar el dibujo. Nueve 

cuadr~s no más hubo de este género en la Exposición. 

Cuadro de J. FRANCÉS. 

. en ° e ano¡ Y como paisaje de consideración el idilio 
re ~rese:t~ don Mauas Moreno. Asimismo, presentaron bonitos paisajes los señores 

}' am_1rez,_ a, Serrano, Monero, que pintó con bastante vigor la campiña buro-ale•a 

erri~, Suay y Ramos Artal.-.Morera no presentó como paisajista más que u:a • a'. 

rra, pmtada con bastante libertad¡ pero ofreció en cambio doce marinas del Can~á 

?.UL OCHOCIENTOS 1\OVENTA y OCHO 

Fot. Fra11ze11 y Asenjo. 

~as citadas ninfas ~e Brull¡ La i-erdnd, delicada figura de don Alejo \'era¡ Leda, gra­

ciosa, del se_ñor Oliva; una mujer de espaldas, muy bien pintada po~ el señor Mes­

tres¡ f11ocencza, del señor Saenz¡ Suspicacia, del señor Cersa; una figura decorativa del 

señor Vare~a Sartono y un proyecto de techo del señor Jiménez Martín. 

1:!::~i:u:ed~::~ª:; ~:,:r):ª;
0

:
0
;,ab:es ;on, En al~~ mar de J. Solís¡ La Balría de San 

A . e'ª e an Sebashan de Ugarte· Nuestras p!a d 
bn!, Rompientes de Puyano y unos estudios, de )fartínez Aba~es. ryas e 

En la pintura de interiores se distinguieron notablemente el señor C b 
· d 1 • . . om a con 

una vista e estudio del inolvidable Rosales el señor Rome M t , 
d · 1 • ' ro Y a eo, con un fondo 

e ig es1a y el señor Oliver Aznar, con la Capilla del Ctisto del Se d z 
D h · • ª o e aragoza 

e asunto istónco, género que est:i ya en demasía olvidado, citaremos la V;ca-

Cuadro de L. C. IHORRA. 
¡AHORA SERA ELLA! 

;ó;, de San Frandsco, .del señor Ros, muy bien de detalles arqueológicos, y el Asalto 
e a escalera de Palaao e,, r84r, del señor l\Iorelli. 

. Los paisajistas castellanos, fieles en su mayor parte á la escuela de Ilaes 

;v;on á buena altura. Espina expuso dos hermosos cuadros, .Después de la';::;; 

a or de Cazorla; A\'endaño, recreó el ánimo con lira fuente en Galida; Beruete, 
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r-;o faltó en esta Exposición el delicado pintor de flores Gesa n1· d' , 1 
dolí J r Al d , sus 1sc1pu as• 

a u ia cay e en El puesto de mi calle, lució una solidez de . . ó ' 
carecen algunos hombres. eiecuc1 n de que 

Solidez y poderoso realismo avaloran los bodegones de d F 1· Ch 
E 1 c1· · on e 1pe eca 

ntre os ibuJos, sobresalieron los hechos al pastel p V d . 

7 

Fot . .Frn11zm .·lsenjo. 

or aamon e; entre las 
ª:uarelas, las de flores do doila Josefa Texidor y 

{., na gitana del señor La Rocha; entre los gra­

bados, el retrato de Gamazo, por Maura¡ los gra­

bados en dulce por Ríos, y los grabados en ma­
dera por Sampietro. 

En cuanto á la escultura, prescindiendo de 

a~rupaciones regionales, mencionaremos en el 

genero modernista á Inurria, que en un relieve 

con figuras exentas ha modelado notables desnu­

dos; á Parera, que en su sentido grupo Consuelo 
revela felices inclinaciones á lo gr d' , an 10so; a 
Montserrat, cuyo grupo Amor y "' b . , ~ra a¡o esta 
puesto con gracia; á Marín que en un delicado 

busto y un grupo demuestra sus adelantos· á 

~lani Roig, impresionista del modelado, y á M~r­

lt Solanes, que siente el desnudo. Mención es­

pecial debe hacerse del soberbio buitre sobre 

despojos de la guerra, puesto y modelado con 
gran brío por dofia Adela Ginés. 

Mariano Benlliure sólo concurrió con un 

bronce pequeño, una especie de ondina dormida 

y acariciada por el agua y un busto en mármol 

y bronce de la señora Marquesa de Luque, todo 

ello modelado con la gracia que le es pecul' A . 1ar. 
niceto Marinas expuso otro busto de mármol 

y bronce precioso y el modelo de la estatua de 

Velázquez que, con motivo del centenario del 

grande artista, ha sido colocada delante del Mu-
seo de Pintura. 

En otro género, más cercano á lo clásico, 

que en la escultura es un dogma, estaba el señor 

. Alcoverro, con un relieve que nos descubr 1 
puerta del cielo y su excelso Portero y el modelo d 1 h e ª 

h h h ' e a ermosa estatua de Balmes 
que a ec o para el Ministerio de Fomento· estab 1 . d . , 

b " • a e Joven on Eugenio Martín 
cuya o ra un israelita es lo más clásico qne hay 1 , r C b . en e certamen¡ estaban don Aure-
10 a rera, con su vigorosa figura desnuda Fecial don J )' E h . 

desnudo J d · d ' u 10 c eand1a con otro 
, un g a ia or, y don José Campeny con el grupo A muerle. 
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EL RINCÓN FAVORITO 
Exposidón Robira (Escttdillers, S, 7 y 9). 



En el género decorativo, son de alabar los delicados bronces de don José Ari ja , 
Santa Afónica y Los Dolores gloriosos¡ el relieve del señor Alsina El imperio 1·oma110, 
bien compuesto y detallado con carácter, y unos grupos pequeños, preciosos, de don 

poco, pero bueno, representa una corriente de trabajo que, bien dirigida y generosa_ 
mente estimulada, puede ayudar grandemente á la regeneración del país. 

En una sala del palacio de Bellas Artes se instaló de una manera digna y aca­
bada la exposición de las obras del insigne paisajista don Carlos de Haes1 fallecido el 
verano áltimo, y á quien sus discípulos Morera y Beruete han rendido este tributo. La 
componen cerca de doscientas obras; algunos cuadros de particulares, otros del Go­
bierno y un crecido mi.mero de bocetos, muy acabados por cierto, de gran valor, por 
ser notas de color tomadas directamente del natural, que los testamentarios del ar­
tista regalan al Museo de Arte Moderno¡ más una porción de dibuj os y de aguas­
fuertes. Disfrutábase en esta sala de casi toda la obra de Haes, el iniciador del estu­
dio directo del natural en Espana, que produjo una revolución, cuyos frutos es el arte 

R. la Torre. 
En la sección de arquitectura

1 
lo mejor fué un proyecto de restauración de la ca-

tedral de Burgos, hecho por el sei\or Lampérez Romea. 
La sección de arte decorativo, que debiera ser una Exposición especial, celebra. 

-da por separado, fué poco numerosa. Sin duda, la causa del retraimiento de muchos 
artistas que debían presentarse en ella, es el convencimiento de que el grande arte se 
lleva toda la atención del páblico y de la critica. Muebles de Santa Bárbara, bron­
ces de Masrriera, hierros repujados de Málaga y de Asins, esmaltes de Trabado, imi· 
taciones de marfiles y metales de Oliva, pinturas decorativas de Lumbreras y La To­
rre; un boceto de decoración de teatro, vista.del Ebro y de Zaragoza, por Luis Muriel; 
dibujos para ilustraciones, de Arja y de Triadó; todo esto y algo más, en conjunto 

moderno, de que dió buena muestra este Certamen. 
JosÉ RA>16, MÉLID.\ 

(De la Real Academia de Bellas Artes. 

IVI ADRID EL EGANTE 
VERANEO ARISTOCR.\ T!CO 

POR esta vez, hemos de huscar fuera de la Corte el asunto de estas 
crónicas; el Madrid elegante está fuera de Madrid. 

La prensa diaria anuncia, oportunamente, la salida para las playas y 
balnearios de todos los que tienen unos cuantos miles de pesetas para 
gastárselos alegremente, y aun de muchos que no los tienen. 

La moda se impone, y ya no hay persona que se estime, que perma• 
nezca en Madrid el mes de Agosto. Los que tal hacemos, somos unos te­
merarios que desafiamos la opinión pública. 

Y esta nos condenará irremisiblemente. 
* •• La sociedad más elegante, la más smart del gran mundo madrileño, 

ha excogido este ai\o para su veraneo á Saint Maurice, en Suiza; allí, en 
aquel delicioso sitio, se encontrarán reunidas á estas fechas, la Duquesa 
de Alba con su encantadora bija doi\a Sol, los Marqueses de Castrillo con 
sus hijas; la Condesa de Villagonzalo y sus hermanas la de Torre-Arias y 
Duquesa de Santo Mauro y otras muchas damas de nuestra primera aris-

Los Duques de Terranova tienen all! un magnifico palacio; el Mar­
qués de la Vega de Armijo, con su hermana pol!tica, la señora de Vinyals 
y los hijos de ésta, Marqueses de Ayerbe, ocupan el Castillo de Mos, 
donde nunca faltan huéspedes que lo animan; cerrado permanece el de 
Monterey, desde la muerte del Marqués del Pazo de la Merced; su viuda 
reside en Vigo; muy linda es la posesión de los señores de Bermúdez de 
Castro; la Torre de Quiroga (el esposo de la señora Pardo Bazán), ocupa 
una posición admirable; en la de Figueroa, descansa el Marqués de este 
nombre de sus brillantes tareas parlamentarias, al lado de su distinguida 
familia; y en fin, no es posible hablar del veraneo en Galicia, sin citar á 
Lourizán, la residencia del señor Montero Ríos, que, á semejanza de So­
mió, en Asturias, es la meca del fusionismo. 

* • • 

tocracia. Por aquel hermoso país viajan también, en la actualidad, los Condes 
de Urbasa y su hermana la gentil Gloria Laguna, Condesa de Requena. 

* •• Dando un salto de gigante, de esos que solo puede salvar la pluma 
del periodista, transportémonos desde la ideal Suiza, punto predilecto de 
los novios elegantes, á la que pudiéramos llamar la Suiza española, á As­
turias donde tantos próceres ilustres conservan sus casas solariegas. 

E; Asturias el veraneo es muy agradable; los alrededores de Gijón 
están poblados ele preciosos hoteles, donde con frecuencia se celebran 

fiestas, bailes y banquetes. 
Los Duques de Riansares con sus hijas solteras, ocupan todo el año 

su hermosa posesión de Montealegre, que se se anima durante el e,t!o con 
las visitas de los deudos y amigos de los hijos de doña Cristina de Bar­
bón; los Condes de Revillagigedo, unas veces habitan en el suntuoso pa· 
lacio de Gijón, que sirvió de alojamiento á los Reyes de Espai\a, y otras 
en su soberbia posesión de Deva, donde obsequian á los amigos con fies­
tas expléndidas· los Marqueses de Canillejas están recluidos en su finca 
de V aldesoto, dercana á Oviedo; pero como aquella casa tiene honores 
de palacio, y el jardín es extenso como un parque real, y los dueños son 
bospilatarios como los antiguos castellanos, se ven siempre acompañados 

por parientes y amigos. . . 
En Mieres, entre el estruendo de la fábrica, cuya capilla conserva aun 

los recuerdos de las magnificas bodas de la que fué señorita de Guilhou 
con el Marqués de Villaviciosa de Asturias, se levanta el hotel de los pa· 
dres de la Marquesa, que reparten el verano entre Francia y España; 
mientras que los padres del Marqués de Villaviciosa, don Alejandro Pida! 
y su señora, tienen su morada en Somió, que es la Meca de los. conserva­
dores asturianos· pero el ilustre Presidente del Congreso y su virtuosa es­
posa, son ahora 'atraídos con fuerza superior hacia Francia, en cuyo Mo­
nasterio de La Prouille han profesado dos de sus hijas. 

A las familias citadas, que son las que prestan mayor animación á la 
vida social veraniega de Asturias, hay que añadir otras muchas, como las 
de Campo-Sagrado, Longoria, Agüero y sus hijos, los actuales Duques de 
Tarancón, y muchos otros, que contribuyen hacer sumamen!e agradable 

la vida en aquellas playas. 
* • • . d Algo parecido á lo dicho anteriormente, pudiera aplicarse á la flori a 

Galicia· ali! la ilustre escritora doña Emilia Pardo Bazán, descansa en su 
1 Granja de Meirás, mientras los obreros levantan un nuevo y suntuoso pa-

lacio que estará terminado dentro de pocos años; pero, de los descansos 
de la notable autora de La Vida de San Francisco sale siempre ganando 

la patria literatura, 

En Santander, conservan algunos sefíores antiguas casas solariegas, 
donde pasan el verano; en Santillana, los Marqueses de Berremejós de 
Sistallo y de Casa-Mena, cuyo antiguo palacio posee una de las mejores 
Bibliotecas de la montaña; en la Vega de Hoz, el Barón de este nombre, 
hoy Gobernador de Sevilla; en San Pantaleón, el Marqués de Viluma y 
su hermana; en Comillas, los Marqueses de este titulo y los Duques de 
Almodóvar del Río; en Las Fraguas, el antiguo palacio de los Condes de 
Mariana; y en Polanco, la posesión donde el ilustre Pereda ha escrito 
tan hermosas obras, mientras en el propio Santander, Menéndez Pelayo, 
afectado hoy por la muerte de su padre, busca lenitivo á su dolor entre 
los volúmenes de su grandiosa biblioteca. 

Gamazo y Maura tienen también su casa cercana á Santander; y al 
Sardinero acude, durante el mes de Agosto, una numerosa y distinguida 

colonia. 
* • • Zarauz es la playa aristocrática, numerosas familias de lo que pudiéra• 

mas llamar nuestro Faubourg, poseen alli casas de campo y palacios 
magnificas, y otros se instalan en el Grand-Hotel y en el de la Terrasse; 
ali! todo el mundo se conoce, casi todos se tutean, 

La gente se reune por las mañanas en la playa y acuerda las excur­
siones de la tarde y la casa en donde han de reunirse por la noche; otros 
prefieren el proker y el tresillo, y juegan mientras los excursionistas em­
prenden sus paseos á Orio, Cestona, Loyola 6 San Sebastián. 

En la actualidad, están construyendo casas en Zarauz los Marqueses 
de Monteagudo y los de Santillana. 

San Sebastián tiene, como siempre, mucha gente; la presencia de la 
Corte, en Miramar, le da además una animación que en vano intentan 
igualar las otras playas. 

El mismo Biarritz, tan elegante y distinguido, no cobra vida y se po· 
ne en tren de verdadera fiesta, hasta que se aproxima el mes de Septiem· 
bre; pero entonces si que no hay nada comparable á la hermosa villa que 
puso en moda la Emperatriz Eugenia, y hacia la que también muestra 
singular preferencia otra hermosa soberana, la Reina Natalia de Servia. * ~ .. . ---~ 

Para cerrar esta crónica veraniega, consagraremos algunas líneas á La 
Granja, cuyo Real sitio, tuvo también sus tiempos de gran explendor, y 
hoy vive solamente por la vida que le presta la presencia de S, A. la In­
fanta Doña Isabel. 

Veranean alli, los Duques de Ahumada y Santa Lucia, Marqueses de 
Valdueza, Morella, Ivanrey, Haro, Valdeiglesias, Condes de Coello, Ru­
manes, _Navas, Villaverde la Alta; Barones de Ruaya y de Shey; señores 
de Urbma, Santos Guzmán, Vazquez, 0 1Lhea, Olivares, Chulvi, Baüer, 
Avial, Llorens, Drumen, Corral, Cbavarri, Dumont, Lewenfeld, Maturana, 
Marín, Groizard, Boockman, Manzano, Estefani, Alós, San Gil, Arcimis, 
Aguirre, Oñate, Prida, Robledo, Perojo, Villanueva y Magariños. 

MONTE-CRISTO 

LEYENDA DEL RHIN 

• UIERES que te cuente una le e d 
en las noches de inviern ~ n a; pues ahí va una que, 
la lumbre, se cuentan , o i~ermmables y al amor de 

( deanos de las campiñ:ºJ l R~tros los sencillos al-
: del Rhingrave Rugo e: . m. Es_ de los tiempos 

. . . ra! de un famoso ' .Y plica el ongen sobrenatu-
c1anHsm cierto temor las mujeres y los c~t,l!od, cuyo nombre no pronun-

_oy todavía, en la cús ide d nmos e la comarca. 
atrevida como ciclópea b~onet: l~/sc~;Kdada Rheinstein, que se levanta 
verse las rumas de una vi · ~ P o en la orilla del ¡ 
vieron su nido de águilas e~~o~rt:le~a, Et Castillo del Diablo~ ¿o~~eden 
fug,o mexpugnable después de s1~1Iguo~_ condes del Rhin y hallaba! : 
c_arpas, torres y bastiones que perd~r:apmas y correrlas. Pero aquellas es­
tiempo y de las ballestas y pedreros d ron mcólumes contra la acción del 
~~:~11as impotentes maldiciones del ~~jaJ~nte de g_uerra, y mucho más 
Luis Xl~rrAmrsfie, ante ':' artillerfa de Gustav~mApdes,•:,io, comenzaron des-

. nes del siglo a t · 0 ,o Y los gene I d 
paseo triunfal por los dominions e~1orj los revolucionarios francese:ª :s e 

q
c~~ ~~~tiBllo rolql uero y le dieron \1 ~~1~':;~~ sgus vecinhos,_ se enco~tr:ri~ 

a ast1 a. rac1a, ac1endo con él I 
El conde Rugo , . 

0 

dib l era un ,ormdo mocetó d -
cen~ba, que ~on la misma facilidad hendían u e recia y prominente man-
á la na ~ediol ¡aba!! y diez botellas del céleb n ro_ble con su lanza, que se 

oc e vo vía de sus expediciones d re vmo de la tierra cuando 
po en qte este fiero Rhingrave se abur/ '."'za 6 de pillaje. Llegó' un tiem­
due asa tar,_ neas abadías que allanar n,a. yt1 no le quedaban fortalezas 

os sus vecmos se habían apresurado ~ ~~~di~!~ qule _saquear, porque to­
que cuando so S e,to homena¡e; as! es 

precisión-y ¡ 1 · d os re uc1entes atavíos 

ti~ron que podí: s~~ :~~ores le ~dvir­
mdosamente á l ado, sonnó va­
anchas muraÍias ~ vez que . miraba las 

1 
. e su casl!llo - cu 

emp azam1ento no li;: yo , e conoce hoy cpn 

e sus hombres de armas. Pero su­
po que el poderoso Elector de Ma­
~ nc1a se encontraba entre sus ene­
d lgos f comprendió la importancia 
e peligro. , . 
. Todos los días salla de descu- . 

b:erta y recorría las riberas del Sa-
~ ' las vegas, los bosques, las calia­
as, !_os desfiladeros, haciendo pre­

\tal!vos necesarios paraladefenS'I 
na n_oche, regresaba al castillo. 

¡mbeb,do en cavilaciones sobre el 
uturo combate, y se había adelan­

tado gran trecho á las fuerzas de su 
escolta. Era invierno: la nieve a a 
gaba el ruido de las pisadas de~~ 
~aballo y cubría la llanura y las 

esnudas ramas de los árboles· 1 . 
una luz plateada; ante él se lev~ita~eloÍ estrf11ado, tamizaba en el espacio 
ramente teñidos de rosa. an os a tos picos del Rheinstein, lige-
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«Si yo tuviera en esas cim . . 
d~ pronto el Rhingrave, - ni: i~acces,bles un fuerte castillo,-exclamó 
Dios sería capaz de construí p opio Elector me mquietarfa• per 61 

«Conde d. . r una fortaleza en esa roe , o s o 
' - IJO una voz que vib b . a. , 

que se haga; di una sola palabra ra a metáhcamente: - de ti depende 
un castillo mexpugnable.• y Hu y mañana el Rhemstein se coronará con 
mISmo caballero, de nariz aguilelaº v1ó ante sí, envuelto en roja capa al 
tan~ había de horrorizar á MargaJt~¡os fosforescentes que siglos después 

1 castellano del Rhin echó d · 
pero llevó el puño á las guardas de menos en este momento á su capellá 
~ hizo comprender que contra el ;;'a~fipada_. !Jna carcajada estrident~' 
e,-añad16 la misma voz,-á ca b. d era _mut1l mostrar brlos.-cCon: 

!~~:r~ e\ alma del primero que ~e 
1
~,o~~t~~ºa ;re he de fabricarte, sólo 

e e que pague mis bondades hacia t' e sus ventanas. As! no 
~~º.Yª tlarecía ver entre las nubes la di l,bórE~ conde Hugo se calló, 

IJO a n,-te responderé· déjame u a ica ortaleza. - <Mañana 
h' Cuando, muy avanzada¡¡ noche ef:hhoras para pensarlo. • ' 

izo fümar á su mujer y al ca el!án' mgrave entraba en su castillo 
rrump1eron _en gritos de horr~r al' y les ~ontó la aventura. Ambos pro'. 
al~a del pnmer cristiano que m'irara ~cuc ar que el diablo se llevaría el 
ro a guerra ame~azaba con tan inmine:~:na yentana de la fortaleza. Pe­
pensar una solución que á todos satis~ . peligro, que la condesa dió en 

Amaneció, y la castellana la tenía :tera. 
de, que ~or lo visto sólo sabia dar bot n iuta, puesto que le dijo al con-

p
q:::'t-~ Diablo te propone. Ten confian: e! ~7za;-d• V_e y firma el pacto 

, . . Y o o irá bien.•- Rugo 

.. A la misma hora que la noche an -
s1t10 ~esde donde se divisaba el Rh . te;10r, llegó el Rhingrave al mismo 
también se apareció.-cAcepto tu ~~ns e(n: El caballero de la capa ro·a 
memos nuestro pacto•,-respondi! el ';;';5'ttn •,-le dijo el conde.-, F1r­
que Hu¡¡o no _veía; su compafiero se so I a o La noche era tan obscura 
como diez cmos, y apenas el conde tf~óe~ lo~ dedos, que alumbraron 

solo y en la obscuridad más u ls,gno, cuando se encontró 
A 1 . competa 

a mañana siguiente, á medida . . . 
bla, se esfumaban sobre el Rh . . que se d1s1paba la nie 
nas, las torrecillas y los uen~mstem 1~ mura!Jas, las alme: 
hermosa y formidable de j es levadizos de una fortaleza 
ve con su familia y su~ mes: q~e á los pocos días el Rhingra-

El Diablo había cumplito e~oj tomó solemne posesión. 
conde Rugo temblaba, pensando !nmen_te su promesa, y el 
salud eterna la posesión del ·11 quien ,ría á pagar con su 
oyó_ un grito terrible, espan~~~• ¡ roquero. De pronto, se 
hacia una aspillera y v,·ó . 1 Rhmgrave se precipitó 
· , una masa negr aires con una rapidez verti in ~ remontarse en los 

su presa. La victima lanJb osa._Era el Diablo que se llevaba 
tel!ano, estremecido ,·le te a gntos desgarradores, y el C°" 

fi
. rror y con ¡ · = 
¡os en el espacio veía al . ~ r os o¡os desencajados y 

del demonio ' m e iz retorcerse entre las garras 

~Qst\espectáculo constituía su castigo 
• ' U! n e_ra el que se iba as! á 1 . . . . 
tSería su muJer, su capellán 6 . os ,dom1mos infernales? 

El conde del Rhin sufría q~~:ásbalgun buen_servidor? 
grupo no era ya más que un puntil[1 lemente, viendo que el 
en e_I azur, cuando de pronto un o negro que se _desvanecía 
al pie del castillo. Horrorizado s~uertz ~norme VIOO á caer 
para ver á quién había causado la !: ugo sobre el muro, 
la castellana entraba en la t . erte ... En este momento 
fech~ de haber engañado al ~:s~:c~e con ~ire triunfal, satis-

_Era que, cuando terminó la e m~mo. 
ñonal y habían desfilado todos I eremoma de la recepción se­
la condesa, que había mandado os vasallos y la_ servidumbre, 
ro, lo h_abía revestido con unos ~~r el asno v,e¡o del jardine­
el amplio capuchón sobre la . hitos de fraile, hundiendo 

As! convertido en un ~ ore¡~s y la cara del pobre animal 
una ventana en actitud de ~~e uno, hab!anl_o asomado po; 
engañado por la indument . m1rar el pa,sa¡e, y el Diablo 
se lanzó con avidez sobre sana, que no le era desconocida' 
Convencido de su error oru l~resa Y se la llevó por los aires'. 
ma y furioso por el enga~o s _gntos especiales ele la vkti­
roca, á la vez que prorrumpíarro¡ó colénco la bestia contra la 

Su ira satánica le hizo uª en espa~tosas maldiciones. 
¡era tarde! ¡La sagaz castetia!:er de¡'ru,r su propia obra, pero 
bfan hecho clavar una cruz en l y eá prelcav1do capellán ha­

o m s a to del castillo! 

SALVADOR V. DE CASTRO 


